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El Talismán                                       
Era una mujer muy  racional, dueña de si misma hasta la arrogancia. Había conducido el barco de su vida con un sólido manejo de timón y así había avanzado sorteando escollos.
Los problemas siempre habian aparecido en el horizonte.Pero ella ponían su empeño y su racionalidad.
Ahora, con casi treinta y ocho años, sentía que los tifones la cercaban, amenazando con hacerla zozobrar.
Minetras se miraba al espejo pensaba. La imagen le reflejaba una cara que no era bonita pero si interesante.El cabello castaño oscuro cortado en forma cómoda y profesional, enmarcaba un rostro que debía reflejar un exíto que estaba un poco lejos de alcanzar.
Complicaciones en el trabajo, problemas en la familia, todo parecia haberse desatado en un tiempo corto. Realmente había tenido una mala racha. 
Cada vez que se ponía a pensar en todo eso, le daban ganas de salir volando hacia una isla desierta. Suponía que todo se debía a una actitud mental negativa por parte de ella.
Sentía una soledad de no poder compartir con nadie sus problemas. Si bien tenía algunas amigas, pensó que tenían sus propios problemas y que no podía cargarlas con los suyos.

Aunque claro, eso no explicaría cosas como, porqué el ascenso por el que había peleando tanto tiempo en la oficina se lo iban a dar a Mercedes. 
Porque los niños estaban un poco rebeldes luego de la separación con Manuel.
Últimamente se había sentido mal del estómago, por lo que procuraba desayunar en forma liviana,  Se consolaba pensando que eso ayudaría a mantener  el peso en forma aceptable. Había pensado en hacer gimnasia, pero siempre surgía alguna complicación que le dejaba sin tiempo.
Desde hacía unas semanas, había comenzado a dejar el auto a unas cuadras del trabajo. Se ponía unos zapatos cómodos, pero elegantes y atravesaba el parque.

Este no era más que una manzana, con algunos árboles y una plaza para niños. Sin embargo le producía el efecto de calmarla y prepararla para el trabajo, el que últimamente la tenía un poco desanimada.

Las ocho de la mañana, era una buena hora, el camino empedrado que cruzaba el parque lo sentía sólo de ella. Aprovechaba cada paso, contemplando las piedras irregulares que formaban el camino.
Ese día, cuando vió aquella moneda caída en un sitio tan visible en  el sendero no entendió como nadie la había recogido antes. 
Definitivamente por el tamaño no era una moneda del país por su tamaño y color. La tomó con curiosidad y hasta se llegó a preguntar si podrá ser una señal, de buena suerte pero enseguida la venció  el  escepticismo. 

Estas reflexiones fluyeron por su mente mientras recogía  la moneda. A pesar de que el Sol recién comenzaba a entibiar el aire,   el contacto con el metal no se sintió frío   Se movió en forma casi furtiva y caminó apurada  hacia la salida del parque con el secreto temor de que alguien le reclamara su hallazgo. Descubrió, no sin sorpresa, que no estaba dispuesta a entregar esa moneda, que ahora era suya.

Así camino hacia la oficina como todos los días. Saludó a sus compañeros al entrar. Sintió que el saludo era más efusivo que de costumbre, y pensó si no sería una cruel broma.
Finalmente se sentó en su despacho y comenzó, por primera vez,  a analizar con detenimiento el objeto. Era una pieza de metal de bordes un poco gastados, de metal bronceado y opaco. Tenía además  inscripciones en caracteres que le eran desconocidos aunque parecían orientales Le llamó la  atención la figura en relieve, en las dos caras, parecía  una rueda con numerosos rayos. El desgaste no dejaba adivinar los detalles, solo atinó a vislumbrar al centro de la rueda un rostro con unos ojos penetrantes.
En cuanto limpió un poco su suciedad, percibió que  brillaba  intensamente (debió  cambiar su ubicación ya que el reflejo del pálido sol le molestó). En ese momento  sonó el teléfono.

-  Leticia,.puedes venir a mi oficina, por favor?- le dijo Don Julián.

Se encaminó al despacho pensando que era inusual que el gerente general (“El Supremo” para todos los de la empresa)  la llamara directamente, cuando normalmente empleaba a su secretaria para llamar a  los empleados.
-Hola Leticia, siéntate
-Gracias Don Julián
-¿Que tal tus cosas, tu familia? Realmente me doy cuenta que si bien trabajamos bastante próximos, hace tiempo que no hemos tenido oportunidad de hablar.

-Bien, están bien-no tenía sentido complicar algo que ya estaba complicado. Así si pretendía darle una mala noticia, no tendría remordimientos.

-Sabes, Leticia, hemos evaluado tu trabajo como muy bueno. Si bien Juarez cuando se retiró dejó aparte de ti, un par de nombres más para su cargo, él reconocía que eras la que mas merito tiene.

Letica pensó que la conversación estaba tomando un tono interesante. Aunque no iba por el rumbo que su información le había indicado.

Sonó el teléfono y Julian atendió un poco contrariado.

-Marta ,no te dije que estaba en conferencia, que no me pasaras llamadas.

-Es su esposa.

-Ah, bueno, pasala.

-Disculpá Leticia

-Si por favor

Leticia, una vez más vió como el Supremo parecía adoptar una posición de atención. al hablar con su esposa . Matilde era la principal accionista de la empresa. Todos sabían que Julian andaba en la empresa, pero que su esposa con su enérgico carácter lo mandaba a él.
Tratando de parecer que no oía la conversación se puso a mirar distraídamente los cuadros que adornaban la oficina.

Igual algunos trozos le parecieron interesantes, por lo que decía y por lo que se adivinaba..
-Si ,si Mati estoy en eso.

Bueno, este…, después lo hablamos.

Claro, si pensé en una sucursal.

Bueno, justo estoy con Leticia.

La conversación siguió un poco más y se extinguió con cierta frialdad, ya que Julian trató de conservar su profesionalismo.

-Te manda saludos Matilde
-Ah, bueno gracias, por favor retribúyaselos - respondió con aire que pretendió ser sorprendido.
Luego de una charla insustancial y de analizar los proyectos en que estaba la empresa, oyó las palabras mágicas que desde hacia un rato presentía.

-Leticia,el cargo de gerente de Ventas es tuyo.

-Ah, Leticia, mirá, como se que han competido por el cargo con Mercedes, es mejor que sea trasladada a una sucursal-su rostro sin embargo reflejaba una cierta sensación de incomodidad.

-Don Julian, por mi parte no hay problema, trabajaré en equipo, pero convengo que quizás sea lo mejor para la empresa.-trató de mantener su rostro imperturbable.

Salió radiante y le dedicó una sonrisa al pasar a sus compañeros, incluyendo a la derrotada Mercedes .al proceder a buscar un pañuelo sintió el disco de metal el bolsillo de su chaqueta.
El resto de la jornada de trabajo le pareció inesperadamente agradable. ¡El sabor del triunfo! , meditó. 
Regresó a su casa, con cierta preocupación. Esa tarde  correspondía a la visita de su marido a los chicos y la vez anterior habían tenido una fuerte discusión. 
Con Manuel estaban separados hacia cerca de seis meses, y habían hablado fríamente del divorcio.

Ella luchaba por guardar la compostura  y ocultar sus celos, pero cada vez que lo veía  no podía evitar hacer algún comentario irónico sobre su nueva “novia”  y terminaban irremediablemente en pelea. Si bien las discusiones se desarrollaban lejos de los niños, sin duda que eran desgastantes. Odiaba mostrar su debilidad al respecto, pero no era algo que pudiera manejar .A su pesar, aún amaba a ese hombre. 
Estaba colgando su abrigo en una percha cuando escuchó los dos sonidos: el sonar del timbre y el rebotar de la moneda en el  piso. La recogió y se dirigió a abrir la puerta. 

Allí estaba él. No podía creer que fuera cierto lo que estaba viendo. Recordaba que la última vez que le había regalado flores, fue el  primer año de su aniversario de bodas.
Eran rosas rojas , que se notaban vivas y frescas.

Lo hizo pasar, los niños deberían llegar en poco rato del colegio.
Él  volvía buscando la reconciliación. Instintivamente supo que era sincero. Se sintió conmovida cuando él le pidió  perdón  y le dijo  que la amaba y necesitaba su cariño, su suave fortaleza. 
Bueno vayamos despacio a ver su sinceridad.-pensó-aunque ya lo conozco y sé que está arrepentido.

Manuel-dijo con voz cariñosa- esta bien yo también te sigo queriendo, pero vayamos despacio para evitar tropezar.

Cuando llegaron los hijos y vieron el ambiente distendido, se comportaron insólitamente civilizados y saludaron a sus padres con efusividad.
Leticia pidió un poco de soledad para ordenar sus pensamientos, y él se llevó a los niños con la promesa de que volverían con un gran postre para la cena.

Sentada en el sillón, con los pies descalzos,  se puso a pensar en todo lo que había pasado en su vida en unas pocas horas. Recordó como su día había empezado con pensamientos pesimistas y el incidente del parque en el que descubrió el  disco  con el que especulaba,  casi en broma, como un “talismán”. ¿Qué otra cosa maravillosa le podría  suceder?, ¿Ganar una rifa?  ¿Encontrar algo que había perdido hacía mucho tiempo?
De repente, sonó nuevamente el timbre. Se sobresaltó y salió de su ensimismamiento.

Al abrir la puerta, el mensajero le tendió un grueso sobre con una sonrisa. Ella se sentía contenta y el gesto le gustó. Maquinalmente procedió a buscar en el bolsillo de su saco para darle una propina, pero solo tenía el gastado bronce, así que le dio un billete de cincuenta pesos que despertó una sonrisa aún mayor del muchacho.

Cuando la separación, había seguido el consejo de una amiga y buscó escribir algunos relatos como terapia. Siempre pensó en hacerlo, pero la excusa era que no tenía tiempo disponible. Al principio había guardado los escritos para ella. Pero con los meses se transformó en su pasatiempo y fue mejorando su estilo.

El sobre estaba dirigido a ella.
Era de la Editorial Pasos, a la que hacía  tiempo había enviado unos cuentos a un concurso “para ver que pasaba”  en un momento de valentía en el que había valorado sus escritos más de lo que valían. Con estupor  leyó y releyó la carta. Uno de sus cuentos había sido aceptado y le informaban que recibiría pronto el cheque correspondiente. Era un importe modesto, pero era su primer dinero ganado como escritora. Además leyó con igual interés los comentarios de uno de los editores, sobre sus otros dos cuentos enviados,  y que se había tomado el trabajo de leerlos si bien concreto no era una devolución fría y protocolar .Las sugerencias y correcciones que le hacía resultaban, ahora, realmente evidentes.

Compartir  la carta con  Manuel  y  sus hijos fue otro elemento más para festejar a la hora de la cena y que se prolongó en un festejo más íntimo por  la noche.

Se despertó aquella madrugada más tranquila y relajada e intentó repasar nuevamente los sucesos de ese día tan maravilloso. Entonces  se dirigió  el escritorio  y tomó la pieza de metal para contemplarla a la luz de la lámpara.
Al dejarla en el borde la mesa, para ir a buscar un café, el objeto cayó y comenzó a rodar. Ella se quedo parada mirando. En la quietud de la noche, el ruido sonó fuerte. El círculo de bordes gastados, siguió una errática y alocada carrera y se oyó el ruido al detenerse debajo de un pequeño mueble.

Contrariada y tratando de no despertar a los hijos, movió el mueble.
Contempló al moverlo la capa de polvo que se acumulaba y pensó que no lo había movido desde hacía meses.

Allí estaba su moneda, pero de repente vió que también estaba un anillo que llevaba unos meses de perdido y que estimaba mucho pues se lo había regalado Manuel en la época de novios.

Lentamente, dejando el mueble a medio correr y olvidándose del café, se sentó.
Se sentía contrariada porque a pesar de su resistencia, comenzaba a concebir la idea de que ese trozo de metal tenía algo de mágico.

La imagen deslucida  que la contemplaba con ojos profundos, más  el texto de caracteres extraños   a su alrededor, aumentaban el enigma, pero no podía negar que eran demasiados hechos  asociados los que le habían ocurrido. A nadie se le solucionan tantos problemas  juntos. 
Nunca había creído en supersticiones ni cosas sobrenaturales. Pasaba por debajo de las escaleras, con los naturales cuidados de que no hubiera un balde de pintura arriba, pero nada más. Los gatos negros le merecían igual consideración que los de otros pelajes.
Una búsqueda en Internet, no le clarificó mucho. Aprendió bastante de amuletos y talismanes, pero no pudo identificar su tesoro.

Decidió irse a dormir. Vendría un día con muchos cambios.
Además necesitaba  respuestas a sus inquietudes. Quería creer, pero quería ser racional.
El resto de la noche fue algo agitado, aunque se relajó pensando en todo lo bueno que le había ocurrido.

La mañana en la oficina se desarrollo atareada y activa. La seguridad del nuevo cargo, le hizo volver a su energía.

Recibió una llamada de Manuel, invitándola a cenar y ofreciendo que los niños se quedan en lo de sus padres.

Al medio día salió a la hora de comer, avisando que demoraría un poco más.

Se le ocurrió empezar por los negocios de antigüedades y numismática que existían en la parte vieja de la ciudad.
Sigue…

